
p E M A N A  ^ A N T A .

La cristiandad celelira en  estos 
dias el an iversario  de la gloriosa 
redención del género  hum ano por 
el sacrificio cruento  del H om bre- 
Dios. E l d ram a del G óigotha llam a 
á  nu estras  conciencias p ara  enca­
m inarnos al cum plim iento del de­
ber, hiere nuestra  im aginación para 
hacernos m editar profundam ente 
en su alcance sa lv ad o r, y  conm ue­
ve nuestros corazones, inspirándo­
nos sentim ientos de dulzura y  de 
bondad.

Jesucristo  m uere en la cruz para 
salvarnos, y  m uere después de de­
jarnos en  cada paso de su  v ida y  
en  cada frase de sus divinos labios 
una enseñanza y  u n  ejem plo. Siendo 
Hijo de Dios nace en u n  hum ilde 
establo p a ra  recom endarnos la h u ­
mildad; rodéase de pobres pescado­
res p a ra  predicar su doctrina, y 
an te  su voluntad  sobrehum ana re­
cobran los ciegos la  v ista , los p ara­

líticos se lev an tan  y  los m uertos 
resucitan . El que todo lo puede 
consiente en se r vendido y  encar­
celado; con testa  con palabras do 
m ansedum bre á  sus enem igos fu­
riosos; es objeto de nw fa y  de es­
carn io ; los suyos le desconocen, los 
im píos le m aldicen, y  un  pueblo 
ciego reclam a su castigo . Y el 
IIom bre-D ios es elevado en la cruz 
en tre  dos m alhechores y m uere 
perdonando á  sus verdugos y  ben­
diciendo á  sus asesinos.

ite d ita d , queridos n iños, en ios 
sagrados m isterios que b\ Iglesia 
conm em ora en  esta  Sem ana; medi­
tad  en  la sag rada Pasión  y  m uerte  
de Jesucristo , y  la  fe inquebran ta­
ble redoblará v u es tra  fortaleza p ara  
su frir las adversidades do esta  vida 
tran s ito ria  y  m erecer la  g lo ria  re­
servada á  los ju s to s  en  la eterna.

O. \  B.

NÚU. 9.*— TOMO in .— MARZO D8 18*

Ayuntamiento de Madrid



130 EDUCACION Y RECREO.

OS I N S T R U M E N T O S  DE LA P A S IO R .

No pudiendo el an tiguo  paganis­
m o olvidar la m orta l herida que le 
infirió la  doctrina del Crucificado, 
apeló á  todos los medios im ag ina- 
hles p a ra  d estru ir la  naciente socie­
dad cris tiana . TI odio pagano , que 
tu v o  su principal m anifestación en 
la persecución declarada al cris­
tian ism o , no descuidó, sin  em ­
b a rg o , o tras  m anifestaciones; y 
queriendo b o rra r la m em oria del 
d ram a del C alvario , hizo cegar el 
Santo Sepulcro, erigió en  el mism o 
sitio una es ta tu a  de Jú p ite r  y le­
van tó  un  tem plo consagrado á  Ve­
nus.

Cuando dió la paz á  la  Iglesia el 
em perador C onstan tino , formó el 
propósito, á, instancias de su m adre 
S an ta  E lena, de descubrir el Santo 
Sepulcro y  los in strum en tos de la 
Pasión . L a  m ism a sa n ta  se encargó 
de realizar el p royecto , trasladán­
dose á  Jerusalen  en el año 32G. 
Ordenó la dem olición del tem plo de 
V enus, m andó hacer escavaciones, 
y  hácia el lado del C alvario, des­
cubrió el Santo  Sepulcro y  tre s  c ru ­
ces exactam ente iguales, s in  que 
Imbiese señal a lguna  p a ra  d istingu ir 
cuál e ra  la  del S ítlvador, pues el 
ró tu lo  que con el lem a de le su s  
X a za re m is  H ex  lu d e o ru m  habia 
sido colgado en la cruz de Jesucris­

to , se hallaba suelto y las tres c ru ­
ces confundidas.

Los m ilagros obrados por una de 
las cruces no dejaron lu g a r á  duda 
sobre cuál era  la  verdadera.

S an ta  E lena envió parte  de la 
Cruz á  Constantino, parte  á  Rom a, 
donde fundó la iglesia de Santa 
Cruz do Je ru sa len , y  la m ayor 
p a rte  la  dejó en  la iglesia cons­
tru id a  sobre el San to  Sepulcro, y 
que se llam ó Basílica de la  Santa 
C ruz, iglesia del Sepulcro ó de la  
Resurrección.

De aquella época d a tan  las pere­
grinaciones á Jerusalen . San Maca­
r io , San Cirilo y  o tros obispos de 
aquella ciudad, regalaron  pedacitos 
de la  Cruz á m uchos peregrinos 
ilustres; y , según aseguran  el mismo 
San Cirilo y San Paulino , el lignum  
crticis se reproducía m ilagrosa­
m en te  á  m edida que se regalaban  
fragm entos. A sí se explica que se 
custodien y  veneren pedacitos de la 
verdadera Cruz, no sólo en los re li­
carios de m uchas iglesias catedra­
les , sino h as ta  en conventos y  ca­
pillas (1).

D ) C itarem os, om itiendo o tro s  m uchos, 
e l  co n v en to  d e  V illa p a rc ia d e  C am pos (V a- 
lladolid), la  R ea l C ap illa  de M adrid  y  la  del 
p a lac io  que poseen  en  C áceres los e x c e ­
len tísim os S res. D uques d e  A bran les.
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Cuando Cosroes, venciendo á  los 
griegos, conquistó á  Jerusalen  en 
614 , se llevó á  P ers ia  la verdadera

Cruz; pero derrotado Siróes por 
Heraclio en  628 , se vió obligado á 
suscrib ir, en tre  o tras condiciones,

la  de la  restituc ión  de la  Cruz, 
siendo ésta conducida á Jerusalen  
por el pa tria rca  Zacarías, que habia 
estado prisionero, y no quedando, 
por esta circunstancia, duda alguna 
respecto á  la au ten tic idad  de ta n  
preciada reliquia.

A dem ás de la V eracruz, encontró 
S an ta  E lena la  corona de espinas, 
que, según testim onio de Santos 
P ad res , en el siglo vi aú n  se con­
servaba verde como si se acabase 
de co rta r y  form ar.

T am bién  asegu ran  San Gregorio 
N acianceno, Nicéforo y  Zonáras, 
que encontró  la  S an ta  E m peratriz 
los tre s  sagrados clavos. Uno de 
ellos lo m andó en g as ta r en el b o ­
cado del caballo que serv ia  á  Cons­
ta n tin o , o tro  en la corona im pe­
rial , y  el re s tan te  lo arrojó  al 
A driático p ara  calm ar una tem pes­
tad  . Sobrenadó m ilagrosam ente este 
clavo, y lo recogió de nuevo, reg a ­
lándolo á  la  iglesia de Tréveris, 
como regaló  después los otros dos 
á  la  de San Ju a n  de L e tran  y  á  la 
de M ilán. Uno de dichos clavos es 
el que hoy se conserva en  el relica­
rio  de la  Capilla del R eal Palacio 
de M adrid y reproducim os en nues­
tro  grabado.

R u f in o  G a r c ía  Co r t k s .
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T E R R E M O T O .

jQ ué estruendo  tem eroso , qué ronco to rbellino ,
Qué sú b ita  to rm e n ta  com ienzan á  zum bar?
(Se sa le  acaso e l o rb e  del «¡e diam antino?
jL a s  vallas que  lo  enfrenan b ram ando  rom pe el m ar?

Ro qn ier en  el espacio se  ven p rofundas h u e llas  
De angustia  pavorosa, de lú g u b re  te r ró n  
Su llam a  e! sol extingue; re lu m b ran  la s  estrellas; 
Ik)s a ire s  hiende e l ray o , del tru en o  precursor.

En denso velo envuelven llan u ras  y  m ontañas 
Eaa nubes teneb ro sas que a r ra s tr a  e l h-uraean; 
Rugiendo e l  te rrem o to  del m undo en  la s  eatrafias, 

H asta las a l ta s  cum bres bam boleando  están.

Chocando unas con o tra s , quebrdiitanse las peñas: 

Los cedros cen ten a rio s descuaja el aqu ilón ;
L as Aeras a te rra d a s  huyendo de la s  b reñas,
Jun to  & lo s ho m b res ru g en  en  to rv a  confusión.

Los m uertos que yacían en  lechos funera les.
Sus fuertes lig ad u ras com ienzan á  rom per;
Saltando en  m il pedazos la s  losas sepulcrales,
Del hueco de la s  tum bas re su rg en  p o r do qu ler.

i  S erá que sobre  e l m undo viene el te r r ib le  Juicio, 
Que y a  p a ra  é l se  .apaga l a  p o str im era  luz?
¡Se cum ple el sacrosanto  trem endo sacrittcio!
¡ El buen Jesús e sp ira  pendiente de la  cruz I

¡Inmensohorroir! S u m u e jte p re g o n a n tie rra  ycielo ,

Y en  nueva m arav illa , de  la c lp  asom bro  en pos,
Del tem plo  en  dos jiro ;ies  se  ra sg a  e l sacro  v e lo ,
Y los gen tiles c la m a n ;«; El q ijo  e r a  de Dios!»

Y tú , ciudad deicida, ¡n o  tiem b las con espanto? 
j Y asi c iegos y  enju tos tus,ojos aún  se  ven?
¡ A y, que te  agu ard an  súlo dolor, viudez y  llan to !
; A j de t i  y  de tu s hijos, ingel Je ru sa len !

ANTOHlO ASNAO.

D R O D IG IO S D E  LA CARIDAD.

CUENTO.

N inguna época m ás á  propósito 
que la  p resen te , en  que tan to s  er­
rores sociales ex trav ian  el entendi­
m iento del hom bre, p ara  t ra e r  á  la 
m em oria un  cuento que escuché en 
ocasión no lejana y  que conmovió 
profundam ente m i a lm a, avivando 
en ella el hermoso sentim iento  de 
la  caridad.

Ilélo  aquí;
R einaM  en el d istrito  m unicipal 

do C ... la  igualdad m ás com pleta 
en  todos los órdenes de la  vida hu ­
m a n a : igual propiedad d isfru taban  
todos sus hab itan tes y  la  m ism a

ren ta  percibían , cobrada a l mism o 
tiem p o ; igual era  su modo de ves­
t i r ,  costum bre que h as ta  las muje­
res ¡cosa increíble! g uardaban  es­
crupulosam ente; igualdad en los 
cam pos como en la  a ld e a , pues la 
tie rra  estaba dividida en perfectos 
cuadrados de la m ism a an ch u ra , y 
en  medio de ellos se levantaba la 
i’ústica é  idéntica casa que habitaba 
cada uno  de sus m oradores; igual­
dad en las horas destinadas á  la 
com ida y sueño; igualdad en la ca­
lidad y  núm ero de los platos que 
constitu ían  sus com idas.
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PRODIGIOS DE LA CARIDAD.

Se conocían los vecinos de esta 
aldea por el núm ero que la  m uni­
cipalidad les habia asignado, y  para 
d is tingu ir á  las m ujeres de los hom ­
bres con la sim ple enunciación del 
guarism o correspondiente, se apli­
caban los pares á  las prim eras y 
los im pares á  los últim os.

Cuando hab ia  que dar cuenta de 
a lg ú n  enlace m atrim onial, se decia: 
el núm . 3 .6 5 6  h a  contraído m a tri­
m onio con el 3 .6 4 3 , y  asun to  con­
cluido.

De la  prole cuidaba el m unicipio, 
separando á  los niños de sus fami­
lias en edad tem prana .

Los afectos m ás caros del alm a 
que constituyen  la  felicidad de las 
fam ilias, no ex istían  a llí. Los pa­
dres conocían á  sus h ijo s, pero no 
les am aban; y  los hijos sabían quié­
nes e ran  sus p ad res , pero no sen­
tía n  hácia  ellos inclinación.

N adie invocaba en el concejo 
m unicipal m ás que su derecho, y 
con es ta  p a la b ra , fría  y  desconso­
ladora cuando no a rran ca  de los 
deberes que tenem os p a ra  con Dios 
y  p ara  con los hom bres, creían h a­
ber dicho algo sagrado é invio­
lable.

Teniendo el pan  de cada dia, 
que ta l  era  su sxierte, no pensaban 
en D io s , que no hab ia  querido p ri­
varles  de él; y  no  sin tiendo los im­
pulsos de la caridad porque estaban 
satisfechas las necesidades físicas de 
to d o s , sus alm as e ran  insensibles al

goce puro  de ta n  herm osa v irtu d .
P ero  las m alas pasiones dtd hom ­

b re , el o rgu llo , la  envidia y  o tras  
ta n  abom inables como é s ta s , no se 
hab ían  podido suprim ir po r medio 
de n in g ú n  ban d o , y  fueron to ­
m ando increm ento espantoso, h as ta  
m o tivar una con tinua guerra  de 
bastardos instintos.»»'

Dios tuvo  piedad de aquel pue­
blo haciendo que u n  cristiano  se 
condoliese de la  desven tura de sus 
m oradores.

A penado el piadoso m orta l de las 
m iserias y calam idades que les ame­
nazaban, llam ó en su ayuda a l ciclo 
en fervorosa oración, y  una idea 
ilum inó su m ente.

Conocía en u n a  ciudad cercana á  
una fam ilia pobre y m andóla venir 
adonde él e s tab a , proponiéndose 
regenerar con ella las costum bres 
del pueblo á  la  vez que socorrerla.

L legó pron tam en te  toda  ella , y 
por cierto  que m ás m iserable y des­
dichada no podría haberse encon­
trado . Com poníanla débiles ancia­
n os , niños en  la  m ayor desnudez y 
m ujeres enferm as, careciendo do 
dinero, de pan  y de esperanzas.

E s ta  fam ilia fue llam ando de 
puerta  en p u erta  á  todas las casas 
del concejo de C ...,  y  de todas fué 
arro jada é in su ltada  en  tudas. Al 
dia s ig u ien te , sin em bargo , acudió 
y  llam ó á  las m ism as partes en  de­
m anda de lim osna; pero irritados 
los felices hab itan tes  del concejo, la
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apalearon y  persiguieron á  tiros.
Sucedió em pero que u n a  n iña , 

h ija  del pueblo, al ve r á  u n a  pobre 
m ujer de las que habían  sido tan  
bárbaram en te  arrojadas caida en 
tie rra  y desfallecida, tuvo  com pa­
sión de ella. ¡E ra  la  p rim era  vez 
que ta l v irtu d  se despertaba en el 
ped io  de uno  (¡p los hijos del país.

Se acercó la n iña  y la  d ijo :— 
A hí tienes m i com ida, que necesi­
ta rá s  m ás que yo— y se la  dió, 
quedándose muy con ten ta por h a­
ber realizado una buena obra.

La n iña  pensó después: — ¡ Si 
m i m adre se viese a lg ú n  dia como 
es ta  m ujer que he so co rrid o !... 
¡Ah, Dios mió! tened piedad de mi 
m adre!

Desde entonces la  ca rita tiv a  niña 
am ó á  su m ad re , y al llegar á  su 
casa se abrazó á  ella vertiendo lá ­
g rim as de te rn u ra .

Contóle lo que hab ia  hecho por 
la  pobre, y  la m adre sin tió  lástim a 
por los séres que carecían de lo más 
necesario m ien tras á  ella no le fal­
tab a  nada.

— ¡Señor m ió , haced que no me 
vea yo como la pobre!— exclam ó.

Esto la  hizo com prender el deber 
que ten ía  de p res ta r ayuda á  sus 
sem ejan tes, y m andó á  su h ija  que 
cogiese pan , vino y todo lo mejor 
que hubiese en la casa, y la  condu­
jese  al sitio donde se liallara la  po­
b re , porque tam bién  quería socor­
rerla .

A llá fueron, encontrándose en el 
cam ino á  otras m ujeres.

— Venid con noso tras— les dije­
ro n ;— vam os á  socorrer á  los po­
bres que están  tris tes  y enferm os, 
y  v an  á  perecer sin  nuestro  auxilio.

— Id con Dios— respondieron— 
que nosotras no necesitam os socor­
re r á  nadie.

— ¿Y si a lguna vez fueseis vos­
o tras  quienes hubieseis m enester 
socorro?

E stas palabras h irieron  la v an i­
dad de aquellas m ujeres; pero les 
hicieron pensar en  si podría suce­
der ta l cosa, y viendo cuán posible 
era  hallarse en  la indigencia, brotó 
en  sus alm as el fuego divino de la 
caridad.

Uniéronse á  la m adre y á  la  hija, 
y  ju n ta s  llegaron al lugar donde la 
n iña dijo haber v isto  á  la  pobre. 
En él la encontraron  acom pañada 
de su infeliz fam ilia , repartiéndose 
la com ida que le habia sido dada.

Conmovidas an te  el espectáculo 
de la pobreza, de la  enferm edad y 
de la desgracia, las m ujeres se en­
ternecieron y llo raron , porque ya 
la caridad habia conquistado sus 
corazones. Ofrecieron á  los pobres 
com partir con ellos su  pan y  su ca­
sa , y  cogiendo en brazos á  los n i­
ños , que acariciaban á  sus bienhe­
chores, y diciendo á  los dem as que 
Ies siguiesen, volvieron á  sus casas 
acom pañadas de las bendiciones de 
Dios.
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Todas las m ujeres del concejo 
quisieron ver á  los p o b re s , y  al 
verles sin tieron  com pasión y se h i­
cieron carita tiv as .

Los hom brea tam bién  m ejoraron 
desde aquel día en  sus relaciones; 
comenzó á  ex tingu irse  en  sus co­
razones el odio y rencor que se pro­
fesaban.

A excitación del cristiano  que les 
hab ia salvado, todos los vecinos del

pueblo con tribuyeron  con sus li­
m osnas á  fundar u n a  ig lesia , un  
conven to , un  hosp ita l y un  hos­
picio.

Sí este pueblo vivió en  lo suce­
sivo feliz y fué v ir tu o so , á  los po­
bres debió su dicha y v irtu d .

A m ad, p u e s , á  los pobres, m is 
queridos le c to re s , y sereis c a rita ti­
vos y v iv iréis felices.

L u is  P e u e z  R u b ín .

m u r c i é l a g o .

C uando on la  p lác id a  ta rdo  
Del so l los ra y o s  so p liegan , 
V ario s  n iñ o s  se  c o n g re ja ii  
Con fra n co  y g en til a la rd e , 
in q u ie ta s  su s  d iversiones 
E lige el m enudo  bando,
A.SÍ en  e l p la c e r  m o stra n d o  
T ra v ie sa s  inc linaciones.
P oro  a l o b se rv a r  que h iende 
U n m u rc ié lag o  e l espac io  
E n g iro  in c ierto  y  reacio .
E l juego  a l  pun to  suspende.
De h a c e r le  su  p re sa  t r a ta ,
V ap u n tán d o le  c e rte ro
C oa la s  p ie d ra s  y  e l som brero , 
Le p ers igue  y  le  m a ltra ta .
Y  en  h e r ir le  sobresa le 
A leve y  pérfido  am año ; 
S iem pre se ex ced e  en  el daño  
Q uien de la  a s tu c ia  se vale.
No sab iendo  e l an im al 
S alir, en  s u  pobre  in s tin to .
De aque l funesto  rec in to
A s u  v e n tu ra  fatal,
Sus a la s  p lie g a  ó la s  b a te . 
V iene, v a , g ir a ,  desciende, 
P ero  e n  v^no  s e  defiende 
Con e l b u r la d o r  re g a te .

C uando v a c ila n te  v uela
Y que v a  á  c a e r  parece , 
M ás e l alborozo  crece  
De la  tu r b a  p equeñuela ;
Y e x ta s ia d a e n  la  lo cu ra  
Del p la c e r  que le e n a je n a , 
A  p e re c e r  le condena 
Con re fin ad a  to r tu ra .

N iños, de la  c ru e ld ad  
T ened  la  im p iadosa  m ano .
P o rq u e  a b re  e l fácil y  llano  
C am ino de la  m aldad .
E l m u rc ié la g o  en  el suelo 
R ec lam a v u e s tra  clem encia;
N o cum plá is  la  c ru e l sen ten c ia  
Que o s  puede a le ja r  de l cielo. 
jQ uó  e s  fe o l Como h a  de se r.
N i él escog ió  su fig u ra  
Ni la  f a l ta  de h e rm o su ra  
E s delito  á  m i en ten d er.
P u es  ai fu e ra n  castig ad o s 
Com o é l lo s  h o m b res p o r feos. 
V iéram os ta m b ié n  clavados 
Infin itos d esg rac iad o s 
E n  la s  ca lle s  y  paseos.

N icolás M uñoz.
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A LIMOSNA,

m u S o ® S r S m ir n n 2 * íP p W  « o s .re c o m ie n d a  la  con tem plac ión  d e  lo qu e  en el
k  o ra c lln  v r e c o S p n ^ n ^ í  N iiesiro  S eñor Je su cris to , debem os un i r á
!o,.o e je rc ic io  da la s  v ir tu d e s  c r is t ia n a s , ío rm am lo  con e lla s

Jacob  p a ra  lle g a r  a l  cielo. N in g u n a  os ta n  g ra n d e  y  n ec e sa r ia  n a ra  e lo u e  
®‘ bien  °com o la  ca rid ad , e^ntre c ™  Z n i f S

DOS tó r  e"li fas neé?«'ífa".f ’ ^  ¡o3 pobces os a c o rd a rse  de Dios, y a s i debem os de-
?ay Í á  r e n ! l d ¡ a r ^ u t d £ j r S  ®

Todos podem os e je rc e r  a q u e lla  v ir tu d  m ás ó m énos; la  v o lu n ta d  v b u en  dosAn ron

“»■“  i í“ ó5 s r : ? , ‘

A M U E R T E  D E  jI e SUS.

SONETO.

De n e g ra s  tin ta s  se  re v is te  e l cielo;
E l v a lle  c u b re n  t¿ trico s  fu lg o res;
L os b ijo s  d e  Ju d á  co n  su s  c lam ores 
L len an  a l ju s to  de a m a rg u ra  y  duelo.

C lavado e n  u n a  c ru z , con nob le  anhelo  
S u fre  Je sú s  del pueblo los rigo res. 
M uriendo  s a lv a rá  lo s  pecadores,
Y  p o r eso , a l  m o rir, h a lla  consuelo .

S o m b ra s  in u n d an  el vecino p rado .
L a  t ie r r a  s e  e s tre m e ce  conm ovida,
Y el pueblo, d e  la  cruz , h uye  a te r ra d o . 

B rilla , p o r  fin, la  luz ape tec ida ,
Y a lu m b ra , en  aquel c r im en  consum ado. 
L a h u m an id ad  e n te ra  redim ida.

N. Díaz de E scovar.
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j i A  yVNUNCIACION.

el á n c e l G ab rie l fué enviado de Dios á  u n a  ciudad de G alilea, lla m a d a  N azare th . 
P ' ' ’ A u n 2 v ir f f e r d e s p ^ ^ ^ ^  con un  v a ró n , qu e  s e  lla m a b a  Joseph , d e  la  c a sa  de

h lb T io ™  dijo: .  DloB t .  so lve. l l .o o  do g rao la :

“ í t ”  Y  ™a“ d"Ó‘s 5 L S “ í f  'a S T j 5 r c r í a l í . l .b r a s  de é l ,  y  p an e ab a  qué e a la ta . 
cion fu ese  es ta .

•-ur i'Rie s e r a  B ra n d e , y  s e rá  llam ado  Mijo del A ltís im o , y 
tro n o  dé D avid su  p a d re , y  re in a rá  e n  ia  c a sa  d e  ]acob  p o r siem pre.

V no te n d rá  fin su re ino . •
Y d i io M a r i a a l  ánge l •. « ¿ C ó m o  s e rá  e s to , p o rq u e  no  conozco v a ró n  T » , . .

IS ‘ í - S p o S d o e l W e l ^ l e d i J o :  «El E sp íritu  S an to  ' '« " d ra  so b re  i , y te  h a ra  
so m b ra  la  v ir tu d  del A ltísim o. Y p o r eso  lo S an to , qu e  n a c e ra  de t i .  s e ia  llam ad o  Hijo
de Dios.» ..........................................
’ ’3¿."'Y"dij'oM á'ríá*.*«He aq u í l a  e sc la v a  dei S e ñ o r; h á g a se  e n  m í s e g ú n  tu  palab ra .»  
Y se  re t i ró  el án g e l d e  e lla . ^  Lucas, cap. i.)
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D lA L O G O S  I N S T R U C T IV O S .

LA PLUM A, LA TIN TA  Y EL PAPEL.

III
E l papel.

— La ta rd e  está apacible, m i que­
rido sobrino: nos irem os por el 
Campo del M oro, seguirem os la 
Ronda y volverem os á M adrid por 
A tocha. ¿Qué te  parece m i pro­
yecto?

— Excelente, sobre todo si me re­
fiere Vd, la liistoria del papel como 
m e h a  prom etido.

— P or eso elijo ese paseo; la  h is­
to ria  es la rg a , y  siguiendo el it i­
nerario  que he trazado hay  la  segu­
ridad de que no nos in te rru m p an .

— Pues en  m archa.
— A nte todo debo decirte, que si 

el papel que hoy se aplica á  ta n  di­
versos ó im portan tes  usos, sólo es 
conocido en E uropa desde el si­
glo v ji i , desde la m ás rem ota a n ti­
güedad h an  experim entado los seres 
hum anos la necesidad de reproducir 
sus im presiones, de tra sm itir la s  á 
sus contem poráneos, de legarlas á 
sus sucesores; así es que la  escritu­
r a  es de la  m ás rem ota  an tigüedad 
y como ella los objetos indispensa­
bles á  su ex istencia , en tre  los que 
figura en  prim er térm ino  bajo di­
versas form as la  m a te ria  que ha 
hecho el papel de papel desde los 
tiem pos prim itivos.

— ¿ Conque según eso los a n ti­
guos no escribían en  papel ?

— No, hijo mío, no. Los caldeos, 
de quienes y a  tienes noticia, por­
que has estudiado con aprovecha­
m iento  la h isto ria , usaron p ara  sus 
escritos leños y  ladrillos. Los egip­
cios escribían con signos y  figui*as 
sem ejantes á  los jeroglíficos que 
ta n to  te  g u sta  descifrar cuando los 
v ^  en  L a  M oda E legante, á  que 
está  suscrita  tu  m a m á , u tilizaban  
las piedras, y  áun  puede verse cómo 
escribían en las famosas P irám ides. 
E n  el Oriente por mucho tiem po se 
escribió en  las paredes, y esta  cos­
tu m b re  adoptada por los árabes 
puede verse reproducida en  sus mez­
qu itas, en sus alcázares, etc. Los an ­
tiguos scandinavos escribieron so­
b re  rocas; y  ya recordarás haber 
leido en  la H istoria Sagrada que el 
g ran  legislador Moisés presentó al 
pueblo de Judá las leyes que debían 
reg irle  en las fam osas Tablas. E n  la 
a n tig u a  R om a, las leyes, los diplo­
m as, los docum entos im portan tes 
se inscribieron en bronce, en p la ta , 
en  oro , en p lom o, en  cobre y  en 
la tón .

— I D urarían  m ucho ?
— Sí por cierto; gracias á  la con­

sistencia de estos m etales hemos
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podido conocer la  filosofía, la  legis­
lación, en  una palabra, el grado de 
civilización de los pueblos antiguos.
En Beocia se conservaron mucho 
tiem po en p lanchas de plomo las 
obras de Ilesiodo; pero los metales 
no bastaban  á  satisfacer el deseo 
vivo en el hom bre de e tern izar la 
m em oria de su paso por el m undo. 
Los m etales se oxidaban y podían 
ser fundidos fácilm ente. P o r esta 
causa se empleó en Grecia la made­
ra  p ara  escrib ir y  conservar las le­
yes de Solon, y  de A ténas pasaron 
á  Rom a las tab lillas de abeto, tilo , 
boj y  cedro que ta n to  se generali­
zaron  d u ran te  la  república y el im ­
perio rom anos. Pero  p a ra  los usos 
ordinarios se ponía sobre las tab las 
una capa de cera, y en  e s ta  blanda 
superficie co rria  el punzón ó el cs~ 
tilo p a ra  p re s ta r los im portan tes 
servicios que en  todo tiem po ha 
prestado la  escritu ra .

— ¿O cuparían m ucho espacio las 
ca rtas  y  dem as docum entos?

— N o, porque una m ism a tab la  
serv ia  p a ra  m uchas veces, calen­
tando la cera desaparecían las hue­
llas del estilo, quedaba de nuevo 
ig u a l la superficie de la  cera y  una 
m ism a tab la  podía serv ir du ran te  
m ucho tiem po p a ra  que dos ó m ás 
personas se pusieran  en  com unica­
ción por escrito. Los griegos y  los 
partos em plearon tam bién  algunas 
veces telas de hilo sobre las que es­
crib ían  con pinceles. ¿No has oido

alguna  vez decir de los que andan  
ocultos ó retirados que v iven  en el
ostracism o?

— Sí, señor; recuerdo haber le í­

do .......
— Pues bien , en  la  república de 

A ténas el ostracism o e ra  un  casti­
go. Cuando a lg ú n  ciudadano era 
sospechoso p ara  la república se re­
u n ía  el pueblo y decretaba por me­
dio del sufragio si debía ó no ser 
desterrado. Las papeletas que usa­
ban  los v o tan tes  e ran  conchas de 
ostras; en  la  superficie in terio r .es­
crib ían  la  afirm ación ó la  negación, 
y como los que e ran  condenados por 
este procedim iento te n ian  que salir 
de la ciudad, se dió á  este destierro 
el nom bre de ostracism o.

 Qué curioso es todo eso.
- T a m b ié n  se em plearon pieles 

de an im ales, siendo curiosos dos 
raros ejem plares de que se tiene no­
tic ia : las obras de Homero escritas 
en u n a  piel de culebra, y  el libro de 
los lucas del P e rú  trazado sobre 
piel hum ana.

— i Qué a tro c id ad !
 Hoy no se escribe y a  sobre esta

piel; pero hay  ejemplos de haberse 
encuadernado con ella algunos li­
bros. Las hojas de los árboles con­
tribuyeron  tam bién  á  la escritura, 
usándose a l principio las de palme­
ra , laurel y  olivo. E l papiro , que 
ta n ta  celebridad llegó áad q u irir , era 
u n a  p lan ta  herbácea m uy abundan­
te  en  E g ip to , de tallos tr ian g u la -
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res. C ortaban estos tallos del tam a­
ño que querían , les quitaban las 
películas, ponían dos ó m ás unos 
encima de otros, los prensaban, y  á 
este producto le daban el nom bre 
de iib lo , Tolomeo II, rey  de E gip to , 
reunió á  60 sabios griegos, dos­
cientos ochenta y  cinco años ántes 
de Jesucristo , les encargó la traduc­
ción del A ntiguo T estam en to , la 
escribieron en papiros ó biblos, y do 
aquí el nom bre de Biblia que tomó 
aquella famosa versión.

— Conque el nom bre de B ib lia ....
— Se dió al A ntiguo Testam ento 

por el papiro en que fué escrito . La 
fabricación de este producto se ge­
neralizó extendiéndose á  Grecia y 
luégo á  R om a. Lo hab ia  de varias 
clases, y  el m ás basto se em pleaba 
á  m anera de suelas p ara  el calzado.

— Con el papiro se desterrarían  
las taljlas.

—No p o r cierto, el papiro era  un 
artícu lo  de lujo; una hoja de él ve­
n ia  á  costar unos diez y seis reales, 
la  tab la  doce, y  á  los rom anos tam ­
bién Ies gustaba  econom izar. En 
todo su apogeo se hallaban  cuando 
salió á  su  encuentro  u n  poderoso 
r iv a l: el pergam ino. Eum enes, rey 
de Pergam o, deseoso decrearb ib lio - 
tecas, pidió á  E gip to  g randes can­
tidades de papiro . Con este m otivo, 
llenos de envidia, prohibieron los 
faraones la  exportación del papiro, 
lo que dió lu g a r á  que hub iera  un  
m otin  en R om a y  á  que los habi­

tan tes  de Pergam o em plearan las 
pieles curtidas de una m anera espe­
cial p ara  reem plazar el producto que 
los egiptos les negaban. Las pieles 
en  esta form a tom aron el nom bre 
áepergam m o. Con ta l  finura llega­
ron  á  traba jarse  que, según cuen­
ta n , en  una piel que m uy doblada 
cabía en una cáscara de n u ez , se 
escribió nada m enos que la  Iliada 
de Hom ero. Tal era  la resistencia 
de aquel nuevo aux iliar de la  escri­
tu ra  que aún  se conservan an tiquí­
simos pergam inos, y  todav ía  en 
nuestros tiem pos se fabrica y  en 
pergam inos se escriben y  conser­
van  las bulas, títu los, ejecutorias 
y  dem ás docum entos de necesaria 
duración. El pergam ino destruyó al 
papiro , como p ara  los usos de la  
v ida y  p ara  el desarrollo de la in te­
ligencia y  aprovecham iento  de la 
im pren ta  ha destronado, aunque no 
vencido, el papel al pergam ino.

— Y diga Vd., ¿quién inventó  el 
papel que hoy conocemos?

— Su invención se a trib u y e  á  los 
chinos, que lo fabricaron prim ero 
con bam bú, paja y capullos de seda, 
comenzando hacerlo con trapo  á  
fines del siglo i. España fué la p ri­
m era  nación europea que le cono­
ció en el siglo vm , gracias á  los 
árabes que establecieron dos fábri­
cas, una en  J á t iv a y  o tra  en Ceuta.

— ¿Y dice Vd. que hacian el pa­
pel con trapos?

— Al principio con trapos de a l-
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godon; pero escaseó este m ateria l 
y  se fabricó con cáñam o y  lino. Hoy 
sigue siendo el trap o  la  base de la 
pasta  del papel, y  el m ejor se fabri­
ca á  m ano con trap o  de hilo; pero 
en la actualidad y p ara  los impresos, 
y  particu larm ente los periódicos, se 
mezclan con el trap o  esparto , y 
h asta  m adera.

—Me g u sta ría  ver cómo se fa­
brica.

—N ada m ás fácil; precisam ente 
tenem os á  la  v is ta  dos magníficas 
fábricas de papel: la de la  Q uinta de 
La E speranza y la  que acaba de 
constru ir el p ropietario  de L a  Cor- 
respcmdencia.

Tío y  sobrino v isitaron  aquellos 
m agníficos establecim ientos cuya 
descripción ex ig iría  un  nuevo ca­
p ítu lo . Al salir de allí sabía el niño 
teórica y prácticam ente lo que sig­
nificaba un  pliego de papel.

Demos gracias á  Dios porque nos 
perm ite recoger el fru to  ta n  sabro­
so p a ra  n u es tra  alm a y  nu estra  in ­
teligencia, de la sem illa que arrojó 
al m undo el deseo de perpetuarse 
del sér hum ano, y  que h a  cultivado 
y  regado con lágrim as y sang re  el 
esp íritu  del progreso.

J u l io  N o m b e ia .

LA ABEJA.

SUS C O S T U M B R E S ,  T R A B A J O S  Y P R O D U C T O S

P O R  L U I S  A L V A B B Z  A L V I S T U R .

III

E n fe rm e d a d e s  d e l in se c to , m odo d e  e v i t a r ­
l a s  y  d e  o b te n e r  sn  c u ra c ió n .

Las enferm edades que principal­
m ente a tacan  a l himenóptero apia­
rio son: dxsentei'ia, carracha y  as­
fix ia .

L a disentería es ocasionada por 
el rocío. Como se com prenderá, fá­
cil h a  de ser ev ita r e s ta  enfer­
medad; b asta  p a ra  ello im pedir la 
salida al cam po del insecto en 
las prim eras horas de la  m añana.

Em pero como no siem pre puede 
ev ita rse  el m al que nos ocupa, he­
m os de dar á  conocer los medios 
po r los cuales se obtiene su cura­
ción. No hay  m ás que p rop inar á  
los individuos enferm os el ja rabe 
P alteau , com puesto po r el célebre 
ap icu lto r francés del mism o nom ­
bre, y  que no  es o tra  cosa que una 
m ezcla de cien partes  de m iel por 
igua l can tidad  de v ino blanco su­
perior y  sin  encabezar, som etida al 
estado de ebullición. A ntes de h a­
cer uso de este m edicam ento debe
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dejarse reposar d u ran te  u n a  hora . 
La m anera m ejor de adm inistrarle  
es, introduciéndolo en la colmena 
valiéndose de u n a  cucliarita de m a­
dera que no haya sido em pleada 
h as ta  entonces y  de m ango largo, 
form ando á  su extrem o ángulo  rec­
to . L a  dósis en  que conviene propi­
n a r  el ja rabe P alteau  v aría  según 
la  gravedad del m al; sin  em bargo, 
direm os como reg la  general, que el 
m ín im un debo ser una cucharada 
en  dos dias, y  cuatro  en el mism o 
espacio de tiem po como m áxim un.

P ara  com prender la eficacia del 
mencionado ja rabe como rem edio 
en  la enferm edad de la d isentería, 
baste  saber que á  los dos dias de 
aplicarlo en  una colm ena cuyos 
m oradores en  su m ayor p a rte  es­
tab an  enferm os conseguim os verla 
en  bastan te  buen estado, y á  los 
cinco apenas si se no taba en  ella 
sín tom a alguno  de falta de salud.

Conócese que las abejas están  
atacadas de la d isentería en  que los 
trabajos todos, no los efectúan con 
la  rapidez y el celo que de o rd i­
nario .

L a enferm edad llam ada carcacha 
es ocasionada por u n  insecto casi 
microscópico del m ism o nom bre. 
E ste  pequeño ser es de color rojo 
oscuro. Colócase en  la  p arte  supe­
rio r del cuerpo del himenóptero 
apiario, adhiriéndose de u n  modo 
ta l  que por m ás esfuerzos que se 
h ag an  no es posible conseguir se­
p ararlo . E n  esta situación la abeja 
no  puede valerse, n i m énos dedi­
carse á  trabajo  alguno, cayendo en 
u n  com pleto estado de postración. 
La carracha se m ultiplica de un  
modo extraord inario ; así es, que si

no se t r a ta  de ex term inarla  en  el 
mism o m om ento que se descubra, 
la  colmena seguram ente vsucurabi- 
rá .  P a ra  ev ita r la  presencia de sér 
ta n  perjudicial, b asta  s itu a r las col­
m enas en un  paraje d istan te  de es­
tercoleros, corrales, lagunas y  otros 
sitios que em anan m iasm as dele­
téreos.

E l rem edio más eficaz que se co­
noce p ara  com batir esta enfermedad 
consiste en  extender todas las abe­
ja s  de la colm ena enferm a sobre un 
paño negro (1) y  rociarlas sin pér­
dida de tiem po con ácido acético — 
buen v inag re  — valiéndonos p ara  
ello de unos rara itos formados con 
hojas de alibustre  com ún. E l efecto 
que produce el ácido acético en la 
carracha es notabilísim o; así que 
cae u n a  g o ta  de él sobre el pequeño 
insecto m uere, y m uere casi ins­
tan táneam en te .

L a enferm edad conocida por as­
fixia h a  sido desatendida por la 
m ayoría  de los apicultores y  áun  
hoy puede decirse que lo es. A 
nuestro  juicio esto reconoce por 
causa principal tra ta rse  de un  mal 
cuyo origen ha sido ignorado h asta  
hace seis años, pero desde dicha 
época en m anera alguna puede ad­
m itirse  esa disculpa. E l año 1872, y 
después de cinco consecutivos de 
observaciones deten idas, pudimos 
encon trar el verdadero m otivo de la 
enferm edad en cuestión.

E n  efecto; estudiadas perfecta­
m ente hasta  en sus m enores deta­
lles la  vida y costum bres del insecto 
m elífero, y  efectuados que fueron

(1) Al o cu p a rn o s de l a  exp lo tac ión  de 
lo s  co lm en ares  d .rem os la  m a n e ra  de s a ­
c a r  d e  la  co lm ena á  los in sec to s .
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varios experim entos, vinim os á  de­
ducir, pero de u n  modo claro y te r­
m inan te, que lo tínico que m oti­
vaba la asfixia de las abejas era el 
am biente  del cam po aspirado en la 
p rim era salida de la  colm ena. Y 
esto se com prende m uy b ien , por­
que siendo así que los vegetales 
exhalan d u ran te  la  noche ácido 
carbónico, es claro que cuando apé- 
nas se h a  m anifestado la au ro ra , el 
a ire  tiene que estar aú n  saturado 
de ese gas perjudicial á  la  vida de 
todo ser- anim ado (1). Y  viene á  
corroborarlo  el liecho, b as tan te  no­
table po r c ierto , de haber encon­
trado  m ayor núm ero de abejas víc­
tim as de la asfixia cuan to  m ás plé­
to ra  de vegetación hab ia  en  los lu­
gares donde estaban  im plantadas 
las colm enas.

Pues bien, todo esto, y  con objeto 
de fijar la  atención, lo hem os divul­
gado, ora de p a lab ra , o ra por m e­
dio del lib ro , o ra , po r fm , valién ­
donos del periódico, sin que por 
desgracia los resultados, h as ta  hoy, 
hayan  correspondido á nuestros es­
fuerzos; esto , no o b stan te , tene­
mos por seguro que no h a  de 
tra scu rrir  m ucho tiem po sin  que 
se dé toda la  im portancia  que debe 
darse á  la enferm edad Il;:mada as­
fixia.

P ara  ev ita rla  no h ay  m ás que 
im pedir que sa lgan  las abejas de la 
'colmena h as ta  u n a  h o ra  después de 
am anecer, en  cuyo tiem po se puri­

fica la  atm ósfera sustituyendo al 
ácido carbónico el oxígeno.

E s ta  te rrib le  enferm edad, que 
m a la  casi in stan táneam en te  al in ­
secto, no puede ser com batida, y 
parécenos que h an  de pasar muchos 
años án tes  de que se consiga.

H abiéndonos ocupado y a  de las 
principales enferm edades que atacan 
al hinienóptero apiario, tra tem os 
ahora  de un  accidente nuevo to ­
davía que ocasiona la m uerte de- la 
abeja , accidente que bien puede 
considerarse como enferm edad, pero 
que no lo hacemos porque no he­
mos encontrado el nom bre bajo 
el cual se ha de dar á  conocer. 
Veam os,

Uno de los dias del m es de Julio, 
y cuando nos disponíam os á  dar 
comienzo á  nuestros cuotidianos 
trabajos apícolas, hubo de e x tra -  
ñarnos la poca anim ación que en 
las colm enas se notaba. E xam ina­
mos u n a  y  la  hallam os en buen 
estado; inspeccionam os o tra , y . . .  
¡qué espectáculo! todos, absolu- 
tiim ente todos cuantos insectos 
la com ponían habian  sucumbido. 
Grande fué n u es tra  sorpresa, pues 
el d ia  an te rio r habíam os dejado á 
todas las colm enas en el m ejor es­
tado . Reconocidos Vos dem as vasos 
enjam brados (1) los encontram os en 
la  m ism a deplorable situación. 
A hora b ien ; ¿cuál era  la  causa de 
ese desastre? ¿ Cómo explicar un  fe­
nóm eno de consecuencias ta n  te r­
ribles ?

(Se  co n tin u a rá .)

(1) E s ta  e s  l a  razón  de qu e  ee rec o ­
m iende a  los a g r ic u lto re s  e l  uso  del té  con 
a g u a rd ie n te , p o r la  m a ñ a n a , á n te s  de h a ­
c e r  la  p r im e ra  sa lid a  a l  cam po.

(1) E l caso  q u e  en c o n tram o s e n  buen  
e s ta d o  no  h a b ia  sido en jam brado .
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J n  DIA DE N O V IL L O S .

Q uedábam os en  que n u e s tro s  c u a tro  a m ig u ito s , ren u n c ian d o  á  u til iz a r  la s  e x p lic a ­
ciones del p ro fe so r , so m arc lia ro n  á  la  C a sa  de C a m p o . p re fe ren c ia  d iscu lp ab le  n a s ta  
c ie rto  pun to , dado  lo difícil de la  lección y lo a g ra ilab  e  del d ía . Joaqu ín  esp ec ia lm en te , 
com o no h ab ia  sa lu d ad o  e l libro , e n c o n tra b a  m ay o r en c an to  en  la  expedición , y  c o rr ia  
con ta i em peño  p o r  la s  a la m e d a s , com o si a l  té rm in o  de la s  m ism as se  e n c o n tra ra  el 
titu lo  de Ingen iero  de cam inos.

E d u a rd o , que no e s tá  lib re  de c ie r to  rem o rd im ien to , l ia  a c a b a d o  p o r p a r tic ip a r  de 
la  g e n e ra l a l e g r ía , é  ind ica la  conven iencia  d e  d e s c a n sa r  a lg ú n  r a to  y  c o n s a g ra rse  á  
ju e g o s  m á s  se tlen tarios.

V erem os s i  la  ind icac ión  e s  a c e p ta d a  p o r su s  com pañeros.

A
C T ü A L I D A D E S .

L a  a lca ld ía  de T o rto sa  h a  pasado  u n a  
com un icac ión  á  los d irec to res  de lo s  e s ta ­
b lecim ientos de p r im e ra  en señ a n za  de 
aq u e lla  ciudad , encarec iéndo les la  n e c e s i­
d ad  d e  qu e  incu lquen  á  su s  a lu m n o s  el 
resp e to  a  los an im ales  ú tile s  á  la  a g r ic u l­
tu ra ,  haciéndoles co m p ren d er la  v en ta ja

Iue é s to s  re p o r ta n  á  la m ism a, y  lo perju- 
icial que es d e s tru ir  su s  nidos.

En breve debe colocarse la  p rim era  pie­

d r a  p a ra  e l edilicio que h a  d e  le v a n ta rs e  
en  vald em o ro  co n  d es tin o  á  h u é rfa n o s  de 
los ind ividuos de la  G u ard ia  civil.

D espués de a ju s ta d o  n u e s tro  n ú m ero  
a n te r io r  se  rec ib ie ro n  en e s ta  redacción  
so luciones á  lo s  ú ltim os p ro b lem as, de la s  
se ñ o ritas  D oña .M aría de la  Concepción 
L am arca . de L érida , y  D oña D olo res M artí, 
de B arcelona.
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